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b)  ADULTERINOS, los nacidos del adulterio de una o de ambas 
partes. 


e) Incestuosos, los nacidos de consanguíneos o afines colatera- 
les en grados no dispensables o antes de haber obtenido la dispensa. 


d) SacriLeGos, los de los ordenados in sacris o religiosos pro- 
fesos. 


e) Nerarios, los nacidos de consanguíneos ascendientes y des- 
cendientes en línea recta. 


El Código canónico preceptúa lo siguiente: 


1.” «Los hijos ilegítimos se legitiman por el subsiguiente matri- 
monio de los padres tanto válido como putativo, o por rescripto de 
la Santa Sede» (cn.1139). 

2." «Los hijos legitimados por subsiguiente matrimonio se 
equiparan en todo a los legítimos para los efectos canónicos si no se 
halla expresamente determinada otra cosa» (cn.1140). 


CAPITULO II 
Obligaciones de los cónyuges 


Las obligaciones que el matrimonio lleva consigo con relación a 
los cónyuges giran en torno a los tres grandes bienes del mismo matri- 
monio que ya hemos explicado en su lugar correspondiente, a saber: 
la prole, la mutua fidelidad y el sacramento. Son principalmente es- 
tos dos: 

1.» El uso del matrimonio. 

2." Los deberes familiares. 


Vamos a explicarlos en otros tantos artículos. 


ARTICULO I1 


El uso del matrimonio 


607. Al abordar esta materia tan delicada, repetimos lo 
que ya dijimos en el primer volumen con relación a los peca- 
dos de lujuria !. Ojalá pudiéramos prescindir enteramente de 
este artículo, pero no podríamos hacerlo sin dejar incompleta 
nuestra Obra. Por otra parte, acaso en ninguna otra materia 


' Véase la introducción al n.569. 
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relativa a las obligaciones matrimoniales reina entre los segla- 
res mayor desorientación que en lo tocante al uso del matri- 
monio. Son legión los casados que no tienen ideas claras so- 
bre lo lícito y lo pecaminoso en sus relaciones conyugales. 
Muchos de ellos tienen una conciencia completamente defor- 
mada, haciendo escrúpulo de ciertas cosas que apenas tienen 
importancia y conculcando a la vez, con la mayor tranquili- 
dad y sangre fría, sus deberes conyugales más sagrados. Urge 
poner remedio a este estado de cosas, y ésta es la finalidad de 
este artículo tan delicado. Vamos a exponer los derechos y 
deberes conyugales —lo lícito e ilícito entre casados — de la 
manera más sobria y discreta que nos sea posible, sin sacrifi- 
car, no obstante, la claridad e integridad de información que 
necesitan los seglares. 


Hablaremos de la /icitud del acto conyugal, de su obligatoriedad, 
circunstancias, actos complementarios, abuso del matrimonio y de la llamada 
continencia periódica. 


A) Licitud del acto conyugal 


608. Vamos a exponer la doctrina católica en forma de 
conclusiones: 


Conclusión 1.* El acto conyugal entre legítimos cónyuges no sólo es 
lícito, sino incluso meritorio ante Dios cuando reúne las debidas 
condiciones. 


Expliquemos el sentido y alcance de los términos de la 
conclusión: 


EL ACTO CONYUGAL, O sea, la unión carnal de los esposos en orden 
a la generación de los hijos. 


ENTRE LEGÍTIMOS CÓNYUGES, O sea, entre los que han contraído vá- 
lidamente matrimonio, ya sea como sacramento (los bautizados), ya 
como simple contrato natural (los infieles). 


No sóLo ES LiciTO, O sea, no sólo no envuelve pecado alguno, ni 
mortal ni venial. 


SINO INCLUSO MERITORIO ANTE Dios, ya que con él se cumple un 
precepto divino (Gen 1,28) y se ejercita un acto de justicia (1 Cor 
7,3-5). Pero para que sea meritorio se requiere como condición in- 
dispensable estar en gracia de Dios, ya que el pecador privado de ella 
es incapaz de mérito sobrenatural. 
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CUANDO REÚNE LAS DEBIDAS CONDICIONES, en la forma que explicare- 
mos en seguida. 


He aquí las pruebas de la conclusión: 


a) La SacraDa EscrITURA. El uso legitimo del matrimonio 
está preceptuado por Dios tanto en el Antiguo Testamento: «Pro- 
cread y multiplicaos» (Gen 1,28), como en el Nuevo: «El marido 
pague el débito a la mujer, e igualmente la mujer al marido» (1 Cor 
7,3). Luego la licitud de ese acto queda fuera de toda duda. 

b) EL MAGISTERIO DE LA Iciesta. La Iglesia ha enseñado siem- 

re esta doctrina contra los errores y herejías contrarios. He aqui, 
por ejemplo, la declaración expresa del concilio de Braga (a.561). 


«Si alguno condena las uniones matrimoniales humanas y se ho- 
rroriza de la procreación de los que nacen, conforme hablaron Ma- 
niquco y Prisciliano, sea anatema» (D 241). 


rc) LA RAZÓN TEOLÓGICA. El acto conyugal constituye el objeto 
mismo del contrato matrimonial (cn.1055,1."); y como el matrimo- 
nio es, de suyo, lícito y honesto, también lo será el acto a que se or- 
dena por su propia naturaleza. 

Sin embargo, para que el acto conyugal sea lícito y meritorio ha 
de reunir determinadas condiciones. Vamos a exponerlas en las si- 
guientes conclusiones. 


Conclusión 2.* Para que el acto conyugal sea perfectamente licito es 
necesario que se haga en forma apta naturalmente para la genera- 
ción, con recto fin y guardando las debidas circunstancias. 


Nótese que estas condiciones se exigen para la licitud fofal, o 
sea, para que el acto conyugal no envuelva desorden alguno, ni si- 
quiera venial. Para evitar el pecado grave no es menester la guarda 
de ciertos detalles, referentes, sobre todo, a las circunstancias del 
acto. 

Vamos a explicar con detalle cada una de las tres condiciones re- 
queridas para la licitud total. 


a) Forma apta naturalmente para la generación 


609. Quiere decir que el acto debe realizarse en forma que, de 
suyo, sea apta naturalmente para engrendrar prole, aunque de hecho 
no se la engendre por circunstancias independientes del acto mismo. 
La razón es porque «los actos de suyo aptos para engendrar prole» 
constituyven —como ya vimos— la esencia misma del contrato matri- 
monial 2. 


2 No se contunda el acto conyugal realizado en forma no apta de suyo para la pene- 
ración con el mismo acto practicado en los días agenésicos. Este último puede realizarse 
en forma perfectamente correcta y normal aunque resulte infructuoso por fallo de la na- 
turaleza. El fin que pueda intentarse con ese acto realizado en los dias agenésicos es 
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La forma apta, de suyo, para la generación requiere esencialmente 
tres cosas: a) la penetración del miembro viril en la vagina de la 
mujer; hb) la efusión seminal dentro de la misma, y c) la retención 
del semen recibido por parte de la mujer. Cualquiera de estas tres 
cosas que falte, el acto va no es, de suyo, apto naturalmente para la 
generación. 

La falta roluntaria y deliberada de cualquiera de estas tres condi- 
ciones constituye pecado mortal. 


He aquí las razones que lo prueban: 


a) SIX LA PRIMERA CONDICIÓN (penetración en la vzgina) la gene- 
ración natural es imposible. Sólo cabría la fecundación artificial, que 
está expresamente rechazada y prohibida por la Iglesia, aunque em- 
plee para ella el semen del verdadero marido obtenido por un pro- 
cedimiento lícito (v.gr., por polución involuntaria) ?, Ahora bien: un 
acto que se realiza en forma tal que no es apto de sryo para la gene- 
ración natural, va directamente contra la finalidad misma del contra- 
to matrimonial, y esto es intrínseca y gravemente inmoral. 


b) SIN LA SEGUNDA CONDICIÓN (efusión seminal), el acto conyugal 
coincide con el llamado abrazo reservado, que ha sido expresamente 
rechazado por la Iglesia*. No consta con certeza —aunque insignes 
moralistas lo afirman terminantemente— la gravedad de ese acto 
—podía quizá reducirse a los actos impúdicos incompletos, de los 
que hablaremos más adelante—, pero es muy difícil que pueda reali- 
zarse sin peligro próximo de polución y sin que los cónyuges resba- 
len poco a poco hacia el onanismo total. En la práctica, por consi- 
guiente, hay que rechazarlo, al menos como extremadamente 
peligroso. 


c) SIN LA TERCERA (retención del semen recibido), la generación 
es completamente imposible. Por lo que cualquier lavado, movi- 
miento, etc., que tenga por finalidad expulsar el semen recibido con 
el fin de evitar la generación, es intrínseca y gravemente inmoral. Otra 
cosa sería si no pudiera retenerlo por enfermedad o configuración 
orgánica defectuosa, sin intervención ninguna de la voluntad. 


Corolarios. 1. Los esposos estériles pueden realizar lícita- 
mente el acto conyugal, ya que la fecundidad no depende del acto 
mismo —que es idéntico en cualquier caso—, sino de la naturaleza, 
que no da más de sí. No importa que la esterilidad provenga de la 
edad, enfermedad, operación quirúrgica, etc., con tal que puedan 
realizar normalmente el acto conyugal, aun a sabiendas de que resulta- 
rá completamente estéril. 


completamente exfrínseco al acto mismo, y de ese fin dependerá su moralidad, como ve- 
remos en su lugar correspondiente. 

3 Cf. la respuesta del Santo Oficio del 26 de marzo de 1897 (ASS 29,704), discurso 
de Su Santidad Pío XII a los médicos católicos del 29 de septiembre de 1949 (AMS 
41,556-60), etc. 

3 Cf. el decreto del Santo Oficio del 30 de junio de 1952 (AAS 44,546). 
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2.2 Son lícitas las relaciones conyugales durante el tiempo de 
embarazo —por razón de los fines secundarios del matrimonio y la 
obligación de pagar el débito al otro cónyuge— , aunque deben 
ejercerse con la debida moderación para no perjudicar a la nueva 
vida que se está ya formando. 


b) Recto fin 


610. Como hemos explicado en otro lugar, todo acto humano 
ha de ordenarse a un fin honesto y, en definitiva, al último fin del 
hombre 3. Aplicando este principio al acto conyugal, resulta lo 
siguiente: 


1.» Es PERFECTAMENTE LÍCITO si se intenta con él la consecución 
del fin primario del matrimonio, que es la generación de la prole, o 
cumplir la obligación de justicia para con el otro cónyuge. 


Escuchemos a Santo Tomás explicando esta doctrina: 


«A la manera que los bienes del matrimonio, habitualmente con- 
siderados, hacen a éste honesto y santo, algo parecido sucede con la 
intención actual de los mismos, al hacer uso del matrimonio, tocante 
a los dos bienes relacionados con dicho uso. Así, pues, cuando los 
cónyuges realizan aquel acto movidos por el deseo de tener hijos o 
de pagarse el débito, que pertenece a la fidelidad, se excusan en abso- 
luto de pecado»*. 


2." Es LÍCITO TAMBIÉN cuando —sin excluir la finalidad prima- 
ria— se intenta directamente alguno de los fines secundarios, a saber: 
el remedio de la concupiscencia propia o del cónyuge o el fomento 
del amor conyugal . 


Escuchemos a Pío XI explicando esta doctrina: 


«Ni hay que decir que obren contra el orden de la naturaleza los 
esposos que hacen uso de su derecho de modo recto y natural, 
aunque por causas naturales, ya del tiempo, ya de determinados de- 
fectos, no pueda de ello originarse uma nueva vida. Hay efectiva- 
mente, tanto en el matrimonio como en el uso del derecho conyu- 
gal, otros fines secundarios, como son el mutuo auxilio y el fomento 
del mutuo amor y la mitigación de la concupiscencia, cuya consecu- 
ción en manera alguna está prohibida a los esposos, siempre que 
quede a salvo la naturaleza intrínseca de aquel acto y, por ende, su 
debida ordenación al fin primario»”?. 


5 Cf. el n.99 del primer volumen de esta obra. 
> Suppl. 49,5. 
7 Pío XI, encíclica Casti conmubii n.37 (cf. D 2241). 
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Nótese, sin embargo, que para que los fines secundarios del ma- 
trimonio hagan plenamente lícito el acto conyugal es preciso que se 
subordinen al fin primario, no sólo en el sentido de que no se opongan 
a él —lo que haría completamente ilícito el acto conyugal —, sino 
en el de subordinación positiva al fin primario o a la obligación de 
pagar el débito al otro cónyuge. Escuchemos de nuevo a Santo 
Tomás: 

«Por solos dos motivos hacen los cónyuges uso del matrimonio sin 
cometer pecado alguno, a saber, por engendrar hijos y por pagarse el 
debito; fuera de tales casos, pecan siempre, al menos venialmente»?, 

Y, al contestar a la objeción de que no parece que peque el que 
busca en el acto conyugal un medio de evitar la fornicación, contes- 
ta el Doctor Angélico: 

«Si un cónyuge por el acto matrimonial busca evitar la fornica- 
ción en el otro, no comete pecado alguno, va que es una manera de 
pagar el débito, lo cual pertenece a la fidelidad; en cambio, si preten- 
de evitar la fornicación propia, hay en ello cierta superfluidad, que 
constituye pecado venial; y el matrimonio no fue instituido para 
esto, a no ser por cierta “condescendencia” (1 Cor 7,6), la cual dice 
orden a los pecados veniales»?. 

En la práctica, sin embargo, el que intenta directamente alguno 
de los fines secundarios del matrimonio, intenta también, implícita- 
mente, el primario, ya que aquéllos se ordenan a éste por su propia 
naturaleza. 


3. Es pricano venal el uso del matrimonio por el solo placer 
que produce o por algún otro fin extrínseco al matrimonio, aunque 
sea honesto en sí mismo. 

a) Que el uso del matrimonio por solo placer constituye un pe- 
cado venial, es doctrina del todo cierta y segura por expresa declara- 
ción de la Iglesia. En efecto, Inocencio X1 condenó la siguiente 
proposición laxista: «El acto del matrimonio practicado por el solo 
placer carece absolutamente de toda culpa y de defecto venial» 
(D 1159). 

Santo Tomás explica la razón por la que este desorden no pasa 
de venial en las siguientes palabras: 

«Aunque el que usa del matrimonio por so/o placer no refiera ac- 
tualmente el placer a Dios, tampoco pone en dicho placer el fin últi- 
mo de su voluntad (lo que sería pecado mortal), pues de lo contrario 
lo buscaría indiferente en cualquier parte (y mo sólo con su 
mujer)» !”. 

b) Que tampoco es lícito buscar en dicho uso un fin extrínseco 
al matrimonio, aunque sea honesto en sí mismo (v.gr., la salud cor- 
poral), lo explica Santo Tomás en las siguientes palabras: 

«Suprimida la causa, suprímese el efecto; pero la razón de que 


* Suppl. 49,5. 
% Ibid., ad 2; cf. Yupp/. 41,4 ad 3. 
Suppl. 49,6 ad 3. Los paréntesis explicativos son nuestros. 
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seca honesto el uso del matrimonio son los bienes de éste; luego, si se 
prescinde de ellos, no es posible excusar de pecado el acto matri- 
monial» !!, 

Y, refiriéndose concretamente al motivo de conservar o recupe- 
rar la salud, escribe en el mismo artículo: 

«Si bien el pretender la conservación de la salud no es malo de 
por sí, resulta malo, sin embargo, el intentarlo valiéndose para ello 
de un medio que de suyo no está ordenado a tal fin, como sucedería 
a quien intentara bautizarse buscando únicamente la salud corporal. 
Lo propio debemos afirmar acerca del acto matrimonial en el caso 
propuesto» !2, 

De modo que los fines exfrínsecos al matrimonio, aunque sean 
honestos en sí mismos, no justifican el acto conyugal a no ser que 
se subordinen enteramente a los fines propios del matrimonio; o 
sea, a condición de que se busquen además de estos fines propios, 
que deben ponerse siempre en primer lugar, ya que sólo por ellos se 
hace honesto el uso del matrimonio. 


4." ES PECADO MORTAL buscar el placer sensual excluyendo posi- 
tivamente del mismo acto conyugal su ordenación al fin primario (ona- 
nismo). Volveremos más ampliamente sobre esto !3, 

También es pecado mortal realizar el acto conyugal pensando y 
descando a otra tercera persona distinta de la del propio cónyuge. 
Va directamente contra la mutua fidelidad, que se extiende incluso a 
los actos meramente internos. 


c) Circunstancias debidas 


611. Como ya hemos explicado en otro lugar!*, la moralidad 
de los actos humanos no depende solamente del objeto o del fin de 
los mismos, sino también de las circunstancias. Cuáles sean las que 
afectan al acto conyugal, lo veremos más abajo. 


Conclusión 3.* Para que el acto conyugal sea meritorio ante Dios es 
preciso que a las condiciones requeridas para su licitud se añadan . 
las necesarias para el mérito sobrenatural. 


612. Que se requieren, en primer lugar, las condiciones necesa- 
rias para su licitud, es cosa clara y evidente: mal puede ser meritorio 
lo que constituya un verdadero pecado, mortal o venial. 


11 Suppl. 49 sed contra 1. 

!2 Ibid., ad 4. 

1» No se confunda —repetimos— la exclusión positiva del fin primario en el acto 
mismo conyugal (omanismo voluntario) con el uso del matrimonio en los dias agenésicos 
(aunque sea con la intención de evitar la generación). Son dos cosas muy distintas. En 
el onanismo, la imposibilidad de la generación depende de la manera de realizar el acto" 
mismo, al que se le priva violentamente de su ordenación a la generación. En el uso del 
matrimonio en los dias agenésicos, el acto se realiza con toda normalidad y es de suyo 
apto para la generación, aunque ésta no se produzca de hecho por defecto de la naturale- 
za, no del acto mismo. 

14 Véase el volumen primero, introducción al n.90 y n.95-98, 
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Que se requieren, además, las necesarias para el mérito sobrena- 
tural, es también del todo claro por la naturaleza misma de las co- 
sas. Hemos hablado en otro lugar de las condiciones para el mérito 
sobrenatural 15. La principal de todas es el estado de gracia por parte 
del que realiza el acto, pues los que están en pecado mortal están in- 
capacitados para el mérito sobrenatural por estar en absoluto des- 
provistos de la raíz del mérito, que es precisamente la gracia 
santificante. 

Escuchemos a Santo Tomás explicando las razones que hacen 
meritorio el acto conyugal debidamente realizado !': 


1... «Todo acto mediante el cual se cumple un precepto es meri- 
torio si se hace en virtud de la caridad (por consiguiente, en estado 
de gracia). Pero en el uso del matrimonio se cumple un precepto, 
como dice San Pablo a los de Corinto: “El marido pague el débito a 
su mujer, y la mujer al marido”. Luego es meritorio», 

2. «Todo acto de virtud es meritorio. Pero el uso del matri- 
monio es un acto de justicia, ya que se llama “pagar el débito”. Lue- 
go es meritorio». 

3. «Como quiera que ningún acto deliberado es indiferente Y, el uso 
del matrimonio, o bien es pecado siempre, o es un acto meritorio 
para quien está en gracia. Es meritorio el uso del matrimonio siem- 
pre que el móvil que a ello induce es la virtud, ya sea la justicia, para 
pagar el débito; ya la religión, a fin de engendrar hijos para el culto 
divino. Pero si dicho uso se verifica a impulsos de la sensualidad 
contenida dentro de los bienes del matrimonio, de tal suerte que ex- 
cluya en absoluto el deseo de acercarse a otra que no sea la propia 
mujer, es pecado venial; en cambio, si la sensualidad sobrepasa dichos 
límites, de modo que esté dispuesto a realizarlo con cualquier mujer, 
entonces es pecado mortal. En efecto, la naturaleza, al determinarse a 
obrar, o lo hace según el orden de la razón, en cuyo caso el acto 
será virtuoso, o prescinde de tal orden, y entonces se incurre en el 
desorden de la sensualidad». 

Contestando a la objeción de que el mérito, lo mismo que la vir- 
tud, presupone dificultad, y el acto matrimonial no implica dificul- 
tad, sino placer, escribe profundamente el Doctor Angélico: 

«Da molestia del trabajo requiérese para el mérito del premio ac- 
cidental; en cambio, para el mérito del premio esencial se exige la difi- 
cultad concerniente a la ordenación del medio al debido fin, y ésta se en- 
cuentra también en el acto matrimonial» (que puede fácilmente des- 
viarse del recto fin si no se le ordena con energía hacia él) (ibid., 


ad 4). 


IS Véase el n.102 del primer volumen. 
1 Suppl. 41,4 sed contra, cuerpo del artículo y solución a la objeción cuarta. 
“Cf el n.87 del primer volumen. 
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613. 1. La ley. El acto conyugal realizado en las debidas 
condiciones no sólo es lícito, sino incluso obligatorio cuando el cón- 
yuge lo pide razonablemente. Vamos a estzblecer la doctrina católica 
en unas conclusiones. 


Conclusión 1.* Cuando el propio cónyuge pide razonablemente el 
acto conyugal, es obligatorio concedérselo por justicia y bajo peca- 
do mortal. 


He aquí las pruebas: 


a) La SacraDa EscrituRA. San Pablo escribe expresamente: 


«El marido pague a la mujer, e igualmente la mujer al marido. 
La mujer no es dueña de su propio cuerpo: es el marido; e igual- 
mente el marido no es dueño de su propio cuerpo: es la mujer. No 
os defraudéis uno al otro, a no ser de común acuerdo por algún tiem- 
po, para daros a la oración, y de nuevo volved al mismo orden de 
vida, a fin de que no os tiente Satanás de incontinencia» (1 Cor 
7,3-5). No cabe hablar de manera más rotunda y categórica. 


b) LaRAzÓN TEOLÓGICA. La razón de esta obligación es el con- 
trato matrimonial, en virtud del cual se entregaron mutuamente los 
esposos el derecho sobre el propio cuerpo en orden a los actos de 
suyo aptos para la generación de los hijos. Se trata, pues, de una 
verdadera obligación de justicia y en materia grave, cuyo incumpli- 
miento, sin una causa razonable que lo excuse, constituye un verda- 
dero pecado mortal. Por eso suele designarse ese acto con el nom- 
bre de debito conyugal, porque constituye una verdadera deuda, obliga- 
toria en justicia. 

También por parte de la caridad se advierte claramente la obliga- 
ción de no negar al cónyuge el acto conyugal cuando lo pida razo- 
nablemente, ya que, de lo contrario, se le pondría en grave peligro 
de incontinencia solitaria o de adulterio. Por todo lo cual, no deben 
los cónyuges, sobre todo las esposas, negarse jamás al cumplimiento 
de su deber cuando la otra parte lo pida o lo desee razonablemente. 


614. 2. Condiciones de la petición. Para que establezca 
una verdadera obligación de justicia la concesión del débito conyu- 
gal, ha de revestir la petición las siguientes condiciones: 


a) Justa, o sea, dentro de los límites del derecho ajeno. No 
hay derecho alguno a practicar el acto en forma onanística, y, por 
consiguiente, no hay obligación de acceder a ese deseo inmoral. 


b) Srria, o sea, que suponga una verdadera petición o un de- 
seo al que mo se quiere renunciar. No se considera seria cuando, al 
rogarle que desista, accede inmediatamente a ello sin enfado alguno. 


686 P.II. Los sacramentos en particular 


c) RAZONABLE, O sea, como corresponde a un acto humano reali- 
zado en debida forma y como Dios manda. 

No se requiere, sin embargo, que la petición sea expresa, O sea, 
formulada con palabras; basta la fácita o interpretativa (por algún 
signo manifestativo), sobre todo tratándose de la mujer, que muchas 
veces no se atreve a pedirlo por natural vergiienza o pudor, aunque 
lo necesite para evitar el peligro de incontinencia. 

De todas formas, aunque la obligación de conceder el débito es, 
de suyo, grave, admite parvedad de materia y algunas excepciones, 
como vamos a ver. 


615. 3. Parvedad de materia la habría si alguno de los cón- 
yuges se negara alguna que otra vez por encontrarse indispuesto o por 
otra causa razonable (v.gr., para trasladarlo a otra hora más oportu- 
na), con tal que el otro cónyuge no esté en peligro actual de incon- 
tinencia y no lleve a mal la negativa o el retraso. Pero, si hubiera al- 
guno de estos inconvenientes, habría que acceder a su deseo aunque 
resulte incómodo y desagradable. De la injusta denegación suelen 
proceder grandes disgustos, enfriamiento en el amor, peligro de in- 
continencia, pecados solitarios, adulterios y otros graves trastornos. 
No olviden las esposas que, en general, al marido le resulta mucho 
más duro abstenerse de ese acto que a la mujer; por lo que no de- 
ben medir las necesidades ajenas por las suyas propias. 


616. 4. Excepciones. Las principales causas que excusan de 
la obligación de conceder el débito conyugal son las siguientes: 


a) EL ADULTERIO DEL CÓNYUGE, realizado en las condiciones que 
autorizan la separación de la mutua convivencia. El adúltero que no 
guardó a su cónyuge la prometida fidelidad puede ser rechazado por 
éste. El culpable no puede extgir el débito, pero puede pedirlo, sin 
derecho a él, y tiene obligación de concederlo, si se lo pide el cónyuge 
inocente. Pero, una vez perdonado el culpable, ya no se le puede vol- 
ver a negar el débito, a no ser que vuelva a cometer adulterio. 


b) La FALTA DE USO DE RAZÓN (V.gr., por embriaguez perfecta), 
porque esa petición no constituye un acto bhwmano, aparte del grave 
peligro de engendrar hijos tarados, sordomudos, etc., como ocurre 
frecuentisimamente si se realiza el acto en estado de embriaguez. La 
mujer no es una esclava del hombre para satisfacer sus instintos, sino 
una compañera del marido, con los mismos derechos y deberes en or- 
den a los fines del matrimonio. 


c) LA PETICIÓN ILÍCITA. Si el cónyuge quiere realizar el acto 
matrimonial de manera ilícita (v.gr., practicando el onanismo o de- 
lante de otras personas, con escándalo de las mismas, etc.), no sólo 
se puede, sino que es obligatorio negarse a ello. La razón es porque el 
contrato matrimonial se circunscribe a los actos de suyo aptos para 
la generación realizados en la forma debida, no a los que el hombre 
destituya por su propia industria de esa finalidad con el fin exclusivo 
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de satisfacer sus pasiones desordenadas. Volveremos sobre esto al 
tratar del onanismo conyugal. 


d) La PETICIÓN INMODERADA, que atenta contra el recto orden de 
la razón y supone una carga intolerable para el otro cónyuge; v.gr., 
cuando quiere realizarlo varias veces en un mismo día o no se abs- 
tiene en épocas peligrosas para la mujer, etc. 

Aunque en esto no pueda darse una norma general valedera en 
todos los casos —ya que depende mucho de la salud y fuerzas de 
los cónyuges—, según los mejores médicos y ginecólogos no daña 
el uso del matrimonio dos veces por semana, e incluso algo más, sí 
se trata de cónyuges sanos y fuertes, exceptuando los tiempos en que la 
misma naturaleza persuade la abstención. Pero los de constitución 
débil y enfermiza no pueden realizar el acto más de una vez por se- 
mana sin detrimento de su salud corporal. Conviene que los cónyu- 
ges se acostumbren a la mayor moderación y parquedad que les sea 
posible. 

e) LA ENFERMEDAD CONTAGIOSA, sobre todo si se trata de enfer- 
medades venéreas (gonorrea, sífilis, etc.), por el peligro grandísimo 
de contraer la misma repugnante enfermedad o de perjudicar graví- 
simamente a los hijos que pudieran engendrarse. El cónyuge sifilíti- 
co tiene obligación de abstenerse del uso del matrimonio hasta que, 
a juicio de un médico competente, haya desaparecido todo peligro 
para el otro cónyuge o la prole. Excusaría una causa muy grave 
(v.gr., el peligro de incontinencia), pero con previa advertencia al 
cónyuge sano del peligro de contagio y libremente aceptado por él 18, 

Pero no constituyen suficiente causa para negar el débito conyu- 
gal las molestias e incomodidades ordinarias que lleva consigo la 
gestación, el parto o el cuidado de los hijos, ya que son inseparables 
de los deberes de esposos y padres aceptados al contraer matrimo- 
nio. Tampoco excusa el haber experimentado en el primer parto ex- 
traordinarios dolores, incluso con peligro de muerte, porque la ex- 
periencia enseña que en partos sucesivos disminuyen notablemente 
esos dolores y peligros. 


f) EPOCA POSTERIOR AL PARTO. Está prohibido bajo pecado grave 
practicar el acto conyugal, sin consultar al médico, las dos primeras 
semanas que siguen al alumbramiento. Y por lo regular bajo pecado 
leve las cuatro subsiguientes, por el peligro para la esposa. Por lo 
tanto, la esposa no está obligada a prestar el débito, generalmente, 
sino después de seis semanas de haber dado a luz. 


Conclusión 2.* De suyo, no hay obligación alguna de pedir el débito 
conyugal; pero a veces puede surgir el deber de pedirlo por caridad 
hacia el otro cónyuge. 


18 En cuanto al daño que con ello se inferiría a la prole, Santo Tomás advierte que 
es mejor nacer enfermo que no nacer en absoluto; porque el enfermo, en fin de cuentas, 
puede salvarse y ser feliz para toda la eternidad, cosa imposible al que no viene a la 
existencia (cf. Suppl. 64,1 ad 4). 
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Como ya hemos dicho, ambos cónyuges tienen derecho a 
pedir el débito conyugal, pero no tienen obligación de usar 
de ese derecho, aunque están obligados a complacer al cón- 
yuge si se lo pide. Pero puede ocurrir que la caridad obligue a 
tomar la iniciativa; v.gr., cuando se advierta que el otro cón- 
yuge lo desea o necesita y no se atreve a pedirlo por pudor o 
delicadeza (caso frecuente en la mujer). Otro caso que acon- 
sejaría la iniciativa sería la necesidad de fomentar el amor 
conyugal (v.gr. después de un disgusto familiar que lo 
enfrió). 


Conclusión 3. Por mutuo acuerdo y libre consentimiento pueden los 
cónyuges abstenerse lícitamente del acto conyugal por una tempo- 
rada e incluso por toda la vida. 


Esta conclusión es un mero corolario de la anterior. Por- 
que, si ninguno de los dos cónyuges tiene obligación de pedir 
el débito (aunque sí de concederlo), pueden libremente po- 
nerse de acuerdo para no pedirlo ninguno de los dos. Tal 
ocurrió con el matrimonio santísimo de la Virgen María y de 
San José. 

La abstención temporal es altamente beneficiosa para la sa- 
lud del cuerpo y el provecho espiritual del alma, por lo que 
lo recomienda San Pablo, como hemos visto en la primera 
conclusión (cf. 1 Cor 7,5). La perpetua, en cambio, rara vez 
será conveniente, por el peligro de incontinencia, enfriamien- 
to del amor conyugal, etc. Pero, si hubiera alguna razón es- 
pecial que lo aconsejara (v.gr., la práctica perfecta de la vir- 
tud de la castidad), podrían tomar esa determinación, con tal 
que el acuerdo sea enteramente voluntario y libre por ambas partes 
y sin que suponga una decisión irrevocable si se presentan di- 
ficultades en su cumplimiento. 


617. 5. En la práctica, la obligación del débito con- 
yugal debe empujar a cada uno de los cónyuges a satisfacer el 
deseo razonable del otro más que el suyo propio. Y así: 


1.» ELvARÓN debe procurar: 


a) No usar de su derecho de una manera impetuosa y vehe- 
mente, sino suave y cariñosa, como exige la dignidad de su consorte 
y la santidad del matrimonio. 

b) Use de su derecho discretamente, o sea, no con demasiada 
frecuencia, ni siquiera en los primeros meses del matrimonio; 
aunque evite, por otra parte, el peligro de incontinencia propia o de 
su mujer. 

c) Eleve ese acto natural a una altura noble y cristiana, dándo- 
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le el sentido que debe tener: la generación de los hijos y el fomento 
del mutuo amor entre los cónyuges. No lo envilezca como si se tra- 
tara únicamente de un medio lícito de satisfacer una pasión bestial. 


2." La MUJER procure por su parte: 


a) Facilitar a su marido el ejercicio de su derecho, prestándose 
a ello, sin manifestar disgusto ni enfado, siempre que se lo pida ra- 
zonablemente. 

b) Puede tomar la iniciativa por su parte, sobre todo si se en- 
cuentra en peligro de incontinencia o comprende que su marido no 
se atreve a pedírselo por delicadeza. 

c) Procure cooperar al acto con la mayor naturalidad; y, si le 
es posible, haga coincidir el momento culminante (orgasmo) con el 
de su marido, pues ello contribuye eficazmente a la generación y al 
fomento del amor conyugal. 


3.” AMBOS CÓNYUGES procuren escoger para ese acto el día o los 
días en que estén mejor dispuestos física y espiritualmente. 


a) Físicamente. Está demostrado, en efecto, que un gran nú- 
mero de anormales ha sido engendrado en días en que uno de los 
cónyuges había hecho uso del alcohol. Medítese qué grave daño se 
acarrea a un niño cuando las células germinales que entran y se des- 
arrollan en su organismo han sido intoxicadas por el alcohol o, por 
lo menos, convertidas en menos eficientes. Lo más terrible del caso 
es que el daño inferido al niño no podrá remediarse jamás. 

Pero no sólo el alcohol, sino también los llamados estupefacien- 
tes, tales como la nicotina, morfina, cocaína, etc., dañan las células 
germinales. También el estado de excesiva fatiga física, de conmo- 
ción o sobresalto, de disgusto profundo, etc., puede influir lamenta- 
blemente en la generación de un hijo tarado o enfermo. Tampoco es 
aconsejable el acto conyugal después de una comida excesiva. 


b) Espiritualmente. El cumplimiento de un deber tan grave y 
lleno de responsabilidades hay que procurar rodearle de todo cuanto 
pueda contribuir a su mayor eficiencia y a ennoblecerle y dignificar- 
le. Tranquilidad de espíritu, sosiego interior, alegría cristiana, amor 
entrañable al propio cónyuge, alteza de miras, rectitud absoluta de 
intención, etc., son preciosos elementos que contribuyen poderosa- 
mente a elevar el acto conyugal —que representa, de suyo, una fun- 
ción animal— a la altura de la dignidad humana y a la del cumpli- 
miento de un deber cristiano. 


C) Circunstancias 


Las principales circunstancias que afectan al acto conyu- 
gal son: el lugar, el tiempo y el modo. Vamos a explicarlas 
brevemente. 
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618. Ya se comprende que un acto de suyo tan íntimo ha de 
realizarse siempre en lugar secreto. Así lo exigen la simple decencia 
la necesidad de evitar el escándalo. Ordinariamente, esto obliga bajo 
pecado mortal. 

Cuiden, sobre todo, los padres de alejar de su propia habitación 
a los hijos ya mayorcitos (desde los tres o cuatro años, y aun antes 
si les es posible). Y cuando la estrechez de la casa no permita el 
aislamiento absoluto, procuren con todas sus fuerzas mo ser ocasión 
de escándalo y ruina espiritual para sus hijos. 


b) Tiempo 


619. El acto conyugal puede ser ilícito en determinadas épocas 
por razón del grave daño que se le podría ocasionar al propio cón- 
yuge o a la prole que ha de nacer. Y así: 


1.» DURANTE LAS DOS SEMANAS que siguen inmediatamente al par- 
to está gravemente prohibido el uso del matrimonio —como ya he- 
mos dicho—, al menos sin previa consulta del médico. Y regular- 
mente será pecado venial realizarlo en las cuatro semanas subsiguien- 
tes, por el peligro que supone para la esposa. Por lo general deben 
dejarse pasar seis semanas después del parto antes de reanudar la 
vida conyugal. 


2. DURANTE EL EMBARAZO €s lícito el acto conyugal, pero debe 
realizarse con moderación y suavidad para no provocar el aborto. 

El peligro es mayor durante los tres o cuatro primeros meses y 
desde el séptimo en adelante. Si se intentara con el uso provocar el 
aborto, se cometería pecado mortal, aunque no se lograra; y, si se lo- 
grase, se incurriría, además, en excomunión (cn.1398). 


3.» DURANTE LA LACTANCIA €s también lícito, ya que, de suyo, no 
envuelve peligro alguno contra el niño, como creían los antiguos. Y 
si se produce un nuevo embarazo y se hace imposible la lactancia 
maternal, cabe el recurso a la lactancia artificial. 


4.» DURANTE LA MENSTRUACIÓN €s lícito el acto conyugal, pero es 
conveniente abstenerse por razones de decencia y porque resulta 
algo peligroso para la mujer. El peligro, sin embargo, es leve ordi- 
nariamente; por lo que cualquier causa excusaría de todo pecado, in- 
cluso leve. 


5.” EL PELIGRO DE MUERTE por un nuevo embarazo a consecuen- 
cia de enfermedad en la mujer no haría gravemente ilícito el acto 
conyugal, si hubiera causa proporcionada para él (v.gr., peligro 
próximo de incontinencia); porque, aparte de que la concepción es 
incierta, con frecuencia se equivocan en esta predicción hasta los 
médicos más expertos. De todas formas, el cónyuge sano debería 
abstenerse, si puede, por caridad y amor a su mujer. 
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6.» Los ENFERMOS DEL CORAZÓN pueden realizar lícitamente el 
acto conyugal, pero con gran suavidad y moderación. Realizado en 
forma impetuosa, puede provocarles la muerte instantánea, como se 
ha comprobado muchas veces. 


Corolario. No hay prohibición alguna para el acto conyugal 
por razones de tipo religioso (v.gr., en cuaresma, adviento, día fes- 
tivo, día de comunión, etc.). Pero los cónyuges pueden, si quieren, 
abstenerse por mortificación en alguno de esos tiempos, aunque sin 
obligación ninguna. Por razones de decencia es conveniente abs- 
tenerse poco antes de acercarse a la sagrada comunión o poco des- 
pués de haberla recibido. 


c) Modo 


620. La postura natural, que enseña la misma naturaleza, es la 
más decente, la más sana para ambos cónyuges y la que mejor favo- 
rece la generación. Sin embargo, no pasaría de pecado venial cual- 
quier otra postura que haga posible la generación, y, habiendo alguna 
causa razonable (v.gr., en el último período del embarazo), no sería 
pecado alguno. 


D) Actos complementarios 


621. Además del acto matrimonial propiamente dicho, 
se les permiten a los cónyuges las cosas más o menos relacio- 
nadas con él, pero con determinadas condiciones. En general, 
pueden establecerse los siguientes principios fundamentales: 


1." Es lícito todo cuanto se haga en orden al debido fin del 
acto conyugal (la generación de los hijos) y que sea necesario o con- 
veniente para facilitar ese acto. 


2." No pasa de pecado venial lo que se haga fuera de ese fin, 
pero no contra él. Se verá más claro con los ejemplos que pondremos 
más abajo. 


3." Es pecado mortal cualquier cosa que se haga contra ese fin, 
ya sea solitariamente, ya con la complicidad del otro cónyuge. Se re- 
ducen prácticamente a tres cosas: el onanismo, la sodomía y la polución 
voluntaria (o lo que pone en peligro próximo de ella sin causa que lo 
justifique). 

Teniendo en cuenta estos principios, es fácil deducir las aplica- 
ciones prácticas: 


1.* Son LÍCITOS LOS ACTOS PREPARATORIOS O COMPLEMENTARIOS DEL 
ACTO CONYUGAL (tactos, Ósculos, abrazos, miradas, conversaciones ex- 
citantes, etc.), con tal que no envuelvan peligro próximo de polución 
y se hagan con la intención de realizar el acto principal o de fomen- 
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tar el amor conyugal. La razón es porque, siendo lícito el fin, tam- 
bién lo son los medios que se ordenan naturalmente a su mejor con- 
secución. Pero fácilmente puede haber en estas cosas algún pecado 
venial, sobre todo si se realizan con desenfreno o se trata de cosas 
enormemente obscenas. 


2.* FUERA DEL ACTO CONYUGAL, esos mismos actos son también 
lícitos cuando reúnen estas dos condiciones: a) si excluyen el peli- 
gro próximo de polución, y b) si se hacen con una finalidad honesta 
(v.gr., fomentar el amor conyugal). Realizados por pura sensualidad 
serían pecado venial, a no ser que envolvieran peligro próximo de po- 
lución, pues entonces serían gravemente ilícitos. 


3.» EsLÍCITO A LA MUJER que no ha experimentado el placer com- 
pleto durante el acto conyugal procurárselo inmediatamente después 
(con tactos propios o de su marido), porque esto es un complemen- 
to natural de ese acto, al cual tiene derecho la mujer lo mismo que 
el marido, aparte de que el orgasmo de la mujer ayuda a la genera- 
ción, aunque no sea estrictamente necesario. Pero no podría hacerlo 
si el marido hubiera actuado de manera onanística, porque entonces 
no sería complemento natural del acto y se reduciría a una inútil po- 
lución gravemente pecaminosa. Por la misma razón, no es lícito al 
marido procurarse el placer pleno después de una unión conyugal 
sin orgasmo, porque representaría una inútil y torpe polución (pe- 
cado mortal). 


4.2. EL PENSAMIENTO, DESEO O RECUERDO GOZOSO del acto conyugal 
es lícito entre los cónyuges, con tal que no envuelva peligro próximo 
de polución. La razón es porque es lícito pensar, desear o gozarse 
en una acción de suyo lícita para ellos. 


E) Abuso del matrimonio 


622. Se entiende por tal cualquier pecado cometido con- 
tra el derecho matrimonial, ya sea por omisión (v.gr., negán- 
dose a conceder el débito al cónyuge que lo pide razonable- 
mente), ya por comisión, o sea, usando del matrimonio en for- 
ma indebida, esto es, realizada de modo que se impida de 
propia industria el fin primario del matrimonio, que es la ge- 
neración de los hijos. 

Hemos hablado ya de los pecados de omisión al exponer la 
obligatoriedad del acto conyugal realizado en debida forma. 
Aquí vamos a hablar del onanismo conyugal, que constituye el 
mayor abuso y el más grave pecado que pueden cometer los 
cónyuges entre sí. 


623. 1. El onanismo. La palabra onanismo proviene del pe- 
cado cometido por Onán, consistente en realizar el acto conyugal 
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derramándose fuera, con el fin de evitar la generación. El Señor en- 
vió la muerte de Onán en castigo de su crimen nefando (Gen 


38,9-10). 


624. 2. Clases. Hay dos clases de onanismo: El natural y el 
artificial. El primero es el practicado por Onán en la forma que he- 
mos descrito. El segundo se practica de muchos modos; v.gr., con 
el uso de los llamados preservativos (condon), con pesarios oclusivos, 
vaginas artificiales introducidas antes del acto, sustancias químicas 
que destruyen los espermatozoides, irrigaciones vaginales para ex- 
pulsar el semen recibido, etc. 


625. 3. Malicia. Vamos a exponerla en la siguiente 


Conclusión. El onanismo conyugal, en cualquier forma que se practi- 
que, constituye siempre pecado mortal. 


He aquí las pruebas: 


a) LA SAGRADA EscrITURA. El Señor envió la muerte a Onán 
porque «era malo ante En ojos lo que hacía» (Gen 38,10). A nadie 
se castiga con la muerte por un simple pecado venial. 


b) EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA. La Iglesia ha reprobado siem- 
pre como intrínsecamente inmorales los procedimientos onanistas y ha 
declarado repetidas veces que no es lícito jamás recurrir a ellos, sean 
cuales fueren las razones o pretextos que se invoquen para cohones- 
tarlos. Escuchemos a Pío X1 promulgando, una vez más, la doctrina 
católica en su magnífica encíclica sobre el matrimonio: 


«Habiéndose, pues, algunos manifiestamente separado de la doc- 
trina cristiana emseñada desde el principio y transmitida en todo 
tiempo sin interrupción, y creyendo ahora que sobre tal modo de 
obrar se debía predicar solemnemente otra doctrina, la Iglesia católi- 
ca, a quien el mismo Dios ha confiado la enseñanza y defensa de la 
integridad y honestidad de costumbres, colocada en medio de esta 
ruina moral, para conservar inmune de tan ignominiosa mancha la 
castidad de la unión conyugal, en señal de su divina legación, eleva 
su voz por nuestros labios y una vez más promulga que cualquier uso del 
matrimonio en cuyo ejercicio el acto queda destituido por propia industria de 
su natural fuerza procreativa va contra la ley de Dios y contra la ley natu- 
ral, y los que obren de tal modo se hacen reos de un grave delito». 


El inmortal pontífice Pío X1I confirmó rotundamente las ense- 
ñanzas de su predecesor, afirmando que esa doctrina no cambiará nun- 
ca, por ser expresión fiel de la misma Jey natural y divina, sobre la 
cual no tiene la Iglesia jurisdicción alguna, ni puede, por consi- 
guiente, alterarla jamás. He aquí sus propias palabras ?: 


' Pjo XI, enciclica Casti conmubii n.34 (AAS 22,560). 
2 Plo XIl, Discurso a las obstetrices de Roma del 29 de octubre de 1951: AAS 4: 
(1951) 843. 
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«Nuestro predecesor Pío XI, de feliz memoria, en su encíclica 
Casti connubi, del 31 de diciembre de 1930, proclamó de nuevo so- 
lemnemente la ley fundamental del acto y de las relaciones conyuga- 
les: que todo atentado de los cónyuges en el cumplimiento del acto 
conyugal o en el desarrollo de sus consecuencias naturales, atentado 
que tenga por fin privarlo de la fuerza a él inherente e impedir la 
procreación de una nueva vida, es inmoral; y que ninguna '“indica- 
ción” o necesidad puede cambiar una acción intrínsecamente inmoral en 
un acto moral y lícito. 

Esta prescripción sigue en pleno vigor lo mismo hoy que ayer, y 
será igual mañana y siempre, porque no es un simple precepto de dere- 
cho humano, sino la expresión de una ley natural y divina». 

Esta misma doctrina —recordada expresamente por el concilio 
Vaticano 113 y por Juan XXIII*— fue nuevamente promulgada 
por Pablo VI en su encíclica Humanae vitae, enteramente dedicada a 
esta cuestión. He aquí el texto fundamental de dicha encíclica 5: 

«Debemos, una vez más, declarar que hay que excluir absoluta- 
mente como vía lícita para la regulación de los nacimientos... toda 
acción que o en previsión del acto conyugal, o en su realización, o 
en el desarrollo de sus consecuencias naturales se proponga, como 
fin o como medio, hacer imposible la procreación». 


c) La RAZÓN TEOLÓGICA. Las razones son muy claras: 

1. El onanismo se opone directamente al fin Primario del ma- 
trimonio y a la fidelidad conyugal. 

2.» Va directamente contra la naturaleza, y, por lo mismo, es in- 
triínsecamente malo, ya que la unión conyugal se ordena, de suyo, a 
la generación de los hijos, y no se le puede destituir Por propia indus- 
tria de esa finalidad sin contrariar en absoluto el orden natural de 
las cosas establecido por el mismo Dios. 

3.* Produce, la mayor parte de las veces, graves trastornos psí- 
quicos a los cónyuges y no remedia del todo, sino que excita más la 
concupiscencia, contra el fin secundario del matrimonio. 

4.2 Si el onanismo fuera lícito, se fomentaría enormemente la 
inmoralidad entre los hombres y se ocasionaría un mal gravísimo a 
todo el género humano. 


626. 4. Cooperación al onanismo. Con frecuencia ocurre 
que uno solo de los cónyuges (por lo general, el hombre) es el cul- 
pable de las prácticas onanistas contra la voluntad del otro, que re- 
chaza con indignación el atropello. ¿Peca siempre el cónyuge ino- 
cente prestando su cooperación al pecado del otro? 


Para resolver con acierto esta cuestión angustiosa —que tiene 
atormentadas a tantas pobres víctimas de la sensualidad ajena— hay 


3 Constitución Gawdiwm ef spes sobre la Iglesia en el mundo actual, n.47-52. 
+ Juan X XIII, enciclica Mater er Magistra, del 15 de mayo de 1961, n.185-195. 
3 Paso VI, enciclica Hunanar vitae, del 25 de julio de 1968, n.14. 
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que distinguir entre cooperación formal y material $ y entre onanismo 
natural y artificial. 


a) LA COOPERACIÓN FORMAL €s siempre intrínsecamente inmoral y 
no puede prestarse jamás, bajo ningún pretexto, ni siquiera para sal- 
var la propia vida. Es aquella que acepta y se goza en el onanismo 
del otro cónyuge, ya sea explícitamente, aprobando el delito con la 
palabra o con los hechos; ya implicitamente Oo de manera indirecta 
(v.gr., quejándose del número de los hijos, de los dolores del parto, 
etcétera), e induciendo con esto eficazmente al marido a que realice 
el acto conyugal de manera onanística. 


b) LA COOPERACIÓN MATERIAL, O sea, la del que presta su colabo- 
ración con disgusto y desagrado y a no poder más, es también ilícita 
de suyo, ya que se trata de una acción intrínsecamente inmoral, a la 
que nunca se puede cooperar de una manera inmediata”. Pero cabe 
distinguir entre el onanismo natural (por retracción intempestiva) y 
el artificial (empleando instrumentos o medios anticoncepcionistas). 
Según esto: 


1." Al onanismo artificial no es lícito cooperar jamás, porque se 
trata de una acción intrínsecamente inmoral desde el principio. La mujer 
está obligada a resistir y defenderse de su marido como si se tratara 
de un invasor extraño8, y si, a pesar de su resistencia, es atropellada 
a viva fuerza, debe rechazar el consentimiento interior al placer que 
se produzca. 

2." Al onanismo natural del marido podría cooperar material- 
mente la mujer con grave causa (v.gr., para evitar graves disgustos o 
maltratos, por el peligro de la propia incontinencia o adulterio del 
marido, etc.)?. La razón es porque esa acción comienza siendo lícita 
para ella (aunque no para el marido, por su perversa intención), y 
sólo por culpa del marido acabará de un modo ilícito y pecaminoso. 
Pero, aun en este caso, tiene que manifestar a su marido reiterada- 
mente su disgusto y desaprobación y hacer todo lo posible para ha- 
cerle desistir de su conducta inmoral. Por supuesto, la mujer no tiene 
obligación de conceder el débito a su marido onanista, y no peca si se 
niega terminantemente a ello. 

3.2 Sobre la cooperación material del marido al pecado de su 
mujer —muchísimo más rara— hay que advertir que, si el pecado 
de ella consistiera en lociones u otros procedimientos posteriores al 
acto conyugal debidamente realizado, podría el marido prestar su 
cooperación material, ya que el acto, en lo que de él depende, es líci- 
to y correcto; pero tiene la obligación grave de disuadir a su mujer 
de tamaña inmoralidad — incluso interponiendo su autoridad mari- 
tal —, como hemos dicho hablando de la cooperación de la mujer al 


6 Véase el n.553 del primer volumen, donde hemos explicado esta distinción. 

7 Véase el n.554 del primer volumen. 

8 Véase la respuesta de la Sagrada Penitenciaría del 3 de abril de 1916, 11 3. Cf. Car. 
PELLO, n.818. 

> Ibid., 11. 
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onanismo del marido. Pero, si el pecado de la mujer consistiera en 
algún procedimiento anterior al acto (v.gr., por introducción de un 
pesario o tapón, o de una vagina artificial, o de sustancias químicas 
que destruyen los espermatozoides, etc.), el varón no puede prestar- 
se jamás a realizar un acto que es intrínsecamente inmoral desde el 
principio. 


627. 5. Normas para el confesor. En la práctica, el confe- 
sor debe atenerse a las siguientes normas: 

1... De suyo, no puede absolver a los cónyuges voluntariamente 
onanistas, a no ser que prometan seriamente hacer lo posible para no 
volver a reincidir en su conducta inmoral. 

2.: Puede absolver a la mujer que coopera materialmente al ona- 
nismo del marido, con tal que por su parte no haya culpa ninguna, 
ni siquiera indirecta (v.gr., quejándose de tener tantos hijos, etc.) y 
que manifieste a su marido seriamente y repetidas veces su disgusto 
y desaprobación por su inicuo proceder. 

3.» El bien común exige que, de ordinario, no se deje en su 
buena fe a los cónyuges que ignoren la malicia del onanismo ', El 
conjunto de circunstancias, sin embargo, quizá aconseje en algún 
caso raro dejarles en su buena fe si, de acuerdo con las reglas gene- 
rales de admonición a los penitentes, se prevé con fundamento que 
no aprovecharía para nada la advertencia (v.gr., por la ruda mentali- 
dad del penitente) y sería incluso perniciosa al convertir en formales 
los actuales pecados materiales. 

Pero no sea fácil el confesor en admitir la buena fe de los cónyu- 
ges en esta materia tan grave, y no olvide las siguientes palabras de 
Pío XI en su encíclica sobre el matrimonio, escritas inmediatamente 
después de condenar el onanismo conyugal: 

«Por consiguiente, según pide nuestra suprema autoridad y el 
cuidado de la salvación de todas las almas, encargamos a los confe- 
sores y a todos los que tienen cura de las mismas que no consientan 
en los fieles encomendados a su cuidado error alguno acerca de esta 
gravísima ley de Dios. Y mucho más que se conserven inmunes de 
estas falsas opiniones y que no condesciendan en modo alguno con 
ellas. Y si algún confesor o pastor de almas, lo que Dios no permi- 
ta, indujera a los fieles que le han sido confiados a estos errores, o 
al menos les confirmara en los mismos con su aprobación o doloso 
silencio, tenga presente que ha de dar estrecha cuenta al Juez supre- 
mo por haber faltado a su deber, y apliquese aquellas palabras de 
Cristo: Ellos son ciegos que guían a otros ciegos, y si un ciego guía a otro cie- 
go, ambos caen en la hoya (Mt 15,14)» 11. 


628. 6. Causas y remedios del onanismo. Hacemos nues- 
tras las siguientes palabras de un autor contemporáneo !?: 


10 Véase la respuesta de la Sagrada Penitenciaria del 10 de marzo de 1886. 
"1 Pto XI, enciclica Castí connubii 1.35. 
12 Cf. FERRERES-MONDRÍA, Epítome de teología moral 1.977 111 (ed. 1955). 
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«El onanismo se origina del concepto pagano de la vida temporal. 
De aquí que los cónyuges busquen las delicias del matrimonio, pero 
huyan de sus cargas; y así, o procuran evitar una prole numerosa, o 
también huir de las molestias de la gestación y parto de la esposa. 

A esto hay que oponer el concepto cristiano de la vida temporal, la 
que es camino para la patria celeste, tiempo de prueba y de lucha. 
Contra el temor de una prole numerosa, hay que aumentar la fe en 
la divina providencia de nuestro Padre celestial, que alimenta las 
aves del cielo y viste los lirios del campo. 

Si en algún caso el abstenerse del uso del matrimonio para no 
exponer a la esposa a un peligro de muerte les parece a los cónyuges 
una especie de martirio, recuerden que ésta es la vida del cristiano, a 
quien alguna vez no le queda otro recurso sino sufrir el martirio o 
precipitarse en un estado de condenación. Pero el martirio sufrido 
por Dios y por sus santas leyes, en cualquier forma que se sufra, es 
siempre fecundísimo y nos acarrea bienes inmensos». 


A este propósito nos complacemos en transcribir aquí el si- 
guiente hermoso texto de Pío XII: 


«Pero se objetará que tal abstinencia es imposible, que tal heroís- 
mo es impracticable. Esta objeción la oiréis y la leeréis con frecuen- 
cia hasta por parte de quienes, por deber y por competencia, debe- 
rían estar en situación de juzgar de modo muy distinto. Y como 
prueba se aduce el siguiente argumento: “Nadie está obligado a lo 
imposible, y ningún legislador razonable se presume que quiera 
obligar con su ley también a lo imposible. Pero para los cónyuges la 
abstinencia durante un largo período es imposible. Luego no están 
obligados a la abstinencia. La ley divina no puede tener este sen- 
tido”. 

De este modo, de premisas parciales verdaderas se deduce una 
consecuencia falsa. Para convencerse de ello basta invertir los térmi- 
nos del argumento: “Dios no obliga a lo imposible. Pero Dios obli- 
ga a los cónyuges a la abstinencia si su unión no puede ser llevada 
a cabo según las normas de la naturaleza. Luego en estos casos la 
abstinencia es posible”. Como confirmación de tal argumento, tene- 
mos la doctrina del concilio de Trento, que en el capítulo sobre la 
observancia necesaria y posible de los mandamientos enseña, refi- 
riéndose a un pasaje de San Agustín: “Dios no manda cosas imposi- 
bles; pero, cuando manda algo, advierte que hagas lo que puedas y 
que pidas lo que no puedas; y El ayuda para que puedas” (D 804). 

Por eso no os dejéis confundir en la práctica de vuestra profe- 
sión y en vuestro apostolado por tanto hablar de imposibilidad, ni 
en lo que toca a vuestro juicio interno ni en lo que se refiere a 
vuestra conducta externa. ¡No os prestéis jamás a nada que sea con- 
trario a la ley de Dios y a vuestra conciencia cristiana! Es hacer una 
injusticia a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo estimarles 
incapaces de un continuado heroísmo. Hoy, por muchísimos moti- 
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vos —acaso bajo la presión de la dura necesidad y a veces hasta al 
servicio de la injusticia—, se ejercita el heroísmo en un grado y con 
una extensión que en los tiempos pasados se habría creído imposi- 
ble. ¿Por qué, pues, este heroísmo, si verdaderamente lo exigen las 
circunstancias, tendría que detenerse en los confines señalados por 
las pasiones y por las inclinaciones de la naturaleza? Es claro: el que 
no quiere dominarse a sí mismo, tampoco lo podrá; y quien crea 
dominarse contando solamente con sus propias fuerzas, sin buscar 
sinceramente y con perseverancia la ayuda divina, se engañará 
miserablemente» 13, 


F) La continencia periódica 


629. En nuestros días ha adquirido enorme divulgación 
el llamado método de la continencia periódica, a base del uso del 
matrimonio en los días agenésicos, o sea, aquellos en que la 
mujer es naturalmente infecunda. Practicado en la forma de- 
bida y con justa causa, puede representar una solución para 
limitar el número de los hijos sin faltar a las normas indis- 
pensables de la moral católica. 


630. 1.- Principales métodos de continencia periódi- 
ca. Existen varios métodos o maneras de practicar la continencia 
periódica a base de los días agenésicos. Todos ellos son moralmente 
lícitos en el sentido que acabamos de explicar, o sea, siempre que sal- 
vaguarden el orden normal a la generación, aunque no la produzcan de 
hecho. 

Sin entrar en detalles impropios de este lugar, vamos a recordar 
brevemente los tres procedimientos más conocidos y usados: el de 
Ogino, el de la temperatura basal y el propuesto por el Dr. John Bil- 
lings. 


a) EL mÉroDpo peEL Dr. Ocino. Como es sabido, la fecunda- 
ción de una mujer, y, por consiguiente, la concepción de un nuevo 
ser humano, tiene lugar cuando el elemento femenino, el óvulo, es fe- 
cundado por el elemento masculino, el espermatozoide, que propor- 
ciona el varón en el acto conyugal. 

Ahora bien: teniendo en cuenta que la ovulación dura cinco días y 
que el espermatozoide pierde su poder fecundante después de fres 
días de su llegada al útero, síguese que los días de fecundidad en 
cada ciclo menstrual son únicamente ocho: los cinco del período de 
ovulación, más los fres del poder fecundante de los espermatozoides, 
que coinciden exactamente con los días 19-12 (ambos inclusive) ante- 
riores a la próxima menstruación. Todos los demás días anteriores y 
posteriores a éstos son infecundos. 


13 Pio XII, Discurso a las obstetrices de Roma, del 29 de octubre de 1951. 
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Este cómputo vale únicamente cuando el ciclo menstrual es 
constante y regular. Como casi nunca lo es, hay que tener muy en 
cuenta los días de oscilación, y, según esto, guardar la norma si- 
guiente: los once días de esterilidad que preceden a la próxima 
menstruación se calculan a base del ciclo más largo que suele ocurrir; y a 
los ocho días precedentes a estos once — que constituyen, normal- 
mente, el período fecundo— hay que añadir los días de oscilación 
entre el período más largo y el más corto, por si acaso estuviese en curso 
el ciclo más corto. Con esto aumentan, naturalmente, los días en que 
es preciso abstenerse del acto conyugal, si se quiere evitar la posible 
generación. 

Como todos estos cálculos suponen cierta complicación — sobre 
todo para los no habituados a los cálculos matemáticos— ponemos 
al final de este volumen, en forma de apéndice, una serie de tablas 
en la que especialistas en la materia han calculado casi todos los casos 
posibles. Bastará conocer con certeza —a base de una observación 
prolongada durante varios meses, cuantos más mejor— el ciclo mens- 
trual de una determinada mujer, con sus irregularidades y altibajos, 
para obtener en la tabla correspondiente el dato preciso y exacto de 
los días agenésicos. 

Cuando el método se observa con todo rigor y exactitud cientifica, el 
número de probabilidades de acierto es casi total (más del 95 por 
100). Los innumerables fallos que en la práctica ocurren todos los 
días, y que han llenado el mundo de los llamados, irónicamente, «hi- 
jos de Ogino», obedecen, en su casi totalidad, a la igmorancia o 
cálculo defectuoso de los elementos del problema. Realmente, no es 
fácil calcular con precisión y exactitud, en un ciclo menstrual irregu- 
lar, y a veces disparatado, lo que debe hacerse para evitar el fallo. 

El conocimiento y divulgación de este método se presta a mu- 
chos abusos, pero puede resolver también gravísimos conflictos de 
conciencia. El gran pontífice Pío XII, siempre atento a las necesida- 
des y problemas de la época contemporánea, lejos de desaprobar el 
estudio de estos métodos, impulsó, por el contrario, a un conoci- 
miento cada vez más profundo y científico de los mismos. He aquí 
sus propias palabras: 

«La Iglesia sabe considerar con simpatía y comprensión las difi- 
cultades reales de la vida matrimonial en nuestros días. Por eso, en 
nuestra última alocución sobre la moral conyugal afirmamos la legi- 
timidad y al mismo tiempo los límites —en verdad bien amplios — 
de una regulación de la prole, que, contrariamente al llamado *con- 
trol de los nacimientos”, es compatible con la ley de Dios. Se puede 
esperar también (pero en tal materia la Iglesia deja, naturalmente, el 
juicio último a la clase médica) que ésta consiga dar a aquel método 
lícito una base suficientemente segura, y las más recientes informa- 
ciones parecen confirmar tal esperanza» !!. 


14 Pío XII, discurso del 28 de noviembre de 1951 (AAS 43,85555). En las últimas pa- 
labras parece referirse el pontífice al zyelotest, última invención para registrar las décimas 
que sube la temperatura de la mujer durante unas 36 horas a raíz de la ovulación y 
como consecuencia de ella. 
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b) EL MÉTODO DE LA TEMPERATURA BASAL. Es otro de los méto- 
dos naturales para el control de la natalidad a base de los días age- 
nésicos, utilizado a veces conjuntamente con el método del calenda- 
rio Ogino. Se basa en el hecho de que la temperatura de la mujer 
evoluciona en el transcurso del ciclo ovulatorio, de modo que es 
posible determinar el día en que un óvulo fecundable es liberado y 
el día en que deja ya de ser fecundo. Al igual que el método Ogino- 
Knaus, exige la continencia periódica, puesto que el acto conyugal debe 
practicarse tan sólo antes o después de la fecundidad del óvulo, ha- 
bida cuenta de la supervivencia fecundante de los espermatozoides. 

Durante la ovulación —en efecto— se produce un descenso de 
la temperatura basal de la mujer (hipotermia), probablemente debida 
a la acción de la hormona ovárica —foliculina—, que alcanza máxi- 
ma concentración hemática en este proceso. El conocimiento de este 
hecho ha conducido al llamado método de la temperatura basal para la 
determinación de la fecha de la ovulación. Van Velde en 1904 y 
Fruhinsholz en 1928 fueron los primeros científicos que relaciona- 
ron las variaciones térmicas de la mujer con las variaciones del ciclo. 
Rubenstein en 1937 introdujo en clínica el fest térmico de la ovula- 
ción. Esta técnica es sencilla: consiste en tomar diariamente la tem- 
peratura en vagina, recto o boca por la mañana al despertar; se repi- 
te en varios ciclos, con lo que se obtendrá un índice de aproxima- 
ción de la fecha de la ovulación. En realidad, quien debe interpretar 
este fest es el médico, quien además asociará las presuntas variacio- 
nes con procesos intercurrentes de cualquier índole (infecciones, 
etcétera). 

c) El mToDo Dr Dr. BiuLinGs. Es el método más moderno, 
descubierto por el Dr. John Billings para la regulación natural de la 
natalidad, a base también de los dias agenésicos. Para determinarlos 
se fija en la sensación de sequedad que experimenta la mujer en su va- 
gina durante los días agenésicos, en contraposición a la humedad pro- 
ducida por el mucus vaginal que se produce durante los días fértiles. 
La ovulación ocurre entre el último día de flujo c/aro y transparente 

día «cumbre» de fertilidad — y las próximas 24 ú 48 horas. Hay 
más o menos 14 días estériles entre el día «cumbre» y la próxima re- 
gla, contados a partir del día cuarto después del día «cumbre» !5, 


631. 2 Juicio moral. Ya desde cl primer momento apare- 
ce clara la diferencia radical entre el onanismo y la abstinencia perió- 
dica del uso del matrimonio. El primero es absoluta e intrínseca- 
mente inmoral, y no hay ni habrá jamás razón o pretexto alguno para 
autorizarlo. Ja segunda, en cambio, es, de suyo, lícita, ya que el 
acto, en lo que depende del hombre, se realiza con toda corrección y nor- 
malidad, sobreviniendo el fallo de la generación únicamente por de- 
fecto de la naturaleza. 


1% Para más detalles puede consultarse el libro del Dr. Billings Regulación natural de la 
natalidad, publicado en español por la editorial Sal Terrae (1945) onde se explica el 
método exhaustivamente. 
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Sin embargo, el problema de la continencia periódica en sus re- 
laciones con la moral no puede resolverse de una manera demasiado 
fácil y simplista. Hay que atenerse al conjunto de circunstancias que 
rodean un caso determinado para poder juzgar con garantías de 
acierto lo que deba decirse en torno a él. Las soluciones a que han 
llegado los moralistas, sobre todo después del luminoso discurso de 
Su Santidad Pío XII a las obstetrices de Roma el 29 de octubre de 
1951 16, son, en resumen, las siguientes: 


1.» Es perfectamente lícito el uso del matrimonio, tanto en los 
días agenésicos como en los días fecundos, cuando no se hace nin- 
guna discriminación entre ellos. 

2. El uso del matrimonio exclusivamente en los días agenésicos, 
evitándolo deliberadamente en los días fecundos, es lícito, si hay cau- 
sas suficientes para ello. 


Causas suficientes son principalmente estas tres: 


a) Por indicación médica ante el grave peligro que podría co- 
rrer la vida de la esposa con un nuevo embarazo o el peligro de 
transmitir a los hijos graves enfermedades hereditarias. 

b) Por angustia económica de los padres, que les ponga de verdad 
en trance difícil si se aumenta el número de sus hijos. 

c) Por excesiva frecuencia en los embarazos, que convenga es- 
paciar un poco más por razones atendibles (v.gr., médicas, económi- 
cas, etc.). Las dos primeras razones harían lícita la continencia perió- 
dica incluso durante toda la vida; la tercera, únicamente el tiempo 
necesario para remediar ese inconveniente. 

- También sería razón suficiente si fuera éste el único medio de 
apartar a los cónyuges de las prácticas onanistas !”. 


632. La Iglesia no ha precisado todavía de una manera termi- 
nante y categórica la clase de pecado que cometen los que usan del 
matrimonio únicamente en los días agenésicos sin motivo o razón sufi- 
ciente. El papa Pío X 1118 declaró que ese proceder habitual obedece a 
«motivos extraños a las rectas normas éticas»; pero esta frase genéri- 
ca no zanja definitivamente la cuestión, ya que puede aplicarse lo 
mismo al simple pecado venial. 


16 Cf. AAS 43,850ss. 

17 Véase la siguiente respuesta de la Sagrada Penitenciaría del 16 de junio de 1880: 
«A los esposos que usan del matrimonio de ese modo no se les ha de inquietar, y puede 
el confesor insinuar cautamente la sentencia de que se trata a aquellos esposos a quienes, 
por otros medios, ha tratado inútilmente de apartar del detestable crimen del 
onanismo». 

Esta respuesta volvió a ser confirmada por la Sagrada Penitenciaría el 20 de julio de 
1932, 

Anteriormente a estas consultas, la Sagrada Penitenciaria respondió en 1853 al obis- 
po de Amiéns, que preguntaba si habían de ser reprendidos los esposos que usaban la 
continencia periódica en el uso del matrimonio: «La Sagrada Penitenciaría, después de 
maduro examen, contesta al obispo de Amiéns que tales esposos no deben ser inquieta- 
dos, con tal que ellos no hagan cosa alguna para impedir la concepción». 

18 En su famoso discurso a las obstetrices de Roma el 29 de octubre de 1951. 


